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			Para Philipp
Gracias por creer en mí, por reírte conmigo
y por estar siempre a mi lado..

		

	
		
			El amor no es dulce, como afirma cierta poesía.
El amor tiene dientes que se clavan
y cuyas heridas no se curan jamás.

			Stephen King
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			En el volumen anterior…

			Los sellos oscuros son los artefactos más poderosos que jamás se hayan forjado. Dotan a sus siete portadores de capacidades extraordinarias. Sin embargo, la magia de los sellos oscuros también arrebatan la libertad a quienes los portan. Cada sello debe heredarse dentro del mismo linaje, lo cual quiere decir que no se permite el amor entre los Siete.

			Hace pocos meses que Rayne Harwood ha descubierto que su padre era uno de los portadores de los sellos oscuros y ha decidido que de ninguna manera aceptará la vida que le espera: una boda a edad temprana y tener un heredero para su linaje. Porque Rayne se ha enamorado de Adam Tremblett, que no solo es uno de los Siete sino… su más alto dirigente. El Señor del Espejo.

			Cuando Adam le deja claro que no va a renunciar a sus obligaciones, Rayne no contempla otra alternativa más que unirse a los rebeldes del Ojo y buscar el octavo sello, que siempre ha estado envuelto en misterio: una daga que se supone que otorga a quien la porta la posibilidad de separar al portador de su sello oscuro. Para Rayne, esa daga no solo significaría una vida libre, sino también poder darle a su amor con Adam una última oportunidad.
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PRÓLOGO

			5 de mayo de 2011, 12:00 horas

			Una ciudad fuera del tiempo

			Victor Tremblett tiene 25 años

			–Bienvenido a Nova, portador del sello.

			El hombre, vestido con una túnica blanca como la nieve, inclina la cabeza en señal de saludo. No ha sido una reverencia profunda, como aquellas a las que estaba habituado Victor. Pero tampoco es algo que hubiera esperado en esta ciudad del fin del mundo.

			—Anciano —﻿replicó cortante y siguió caminando por el pasillo mal iluminado. En esta parte del Templo Infinito no había ventanas y las paredes eran tan elevadas que no se podía ni intuir el techo.

			Victor recorrió la pared con la vista, intranquilo. Cada milímetro estaba cubierto con murales. Justo hasta el punto en el que le esperaba el Anciano.

			Sin embargo, no solo las pinturas ponían a Victor la piel de gallina, también la mirada del Anciano le provocaba nerviosismo, pues parecía que estuviera a punto de añadir algo. Y eso a pesar de que Victor ya lo conocía por el puñado de visitas que había realizado al templo en los últimos años.

			Era como si el Anciano hubiera dejado atrás cualquier atisbo de humanidad hacía siglos. Le brillaba la piel con un color azul invernal, al igual que los ojos. Era como si todo su cuerpo estuviera repleto de magia, y la irradiara hacia el exterior en dosis diminutas. Tenía un rostro inexpresivo. Ninguna emoción que mostrara lo que pasaba por su cabeza.

			Era, en una palabra, perturbador.

			—¿Sois el único que sabe de la predicción? —﻿preguntó Victor, tras detenerse justo al lado de la pared.

			El Anciano asintió sin más.

			—¿Y el pintor?

			Esta vez el Anciano negó con la cabeza. Mientras que su cara se mantenía inexpresiva, su rictus sugería una cierta sorpresa. Como si la respuesta a la pregunta de Victor fuera más que evidente, lo cual hasta cierto punto era así.

			—Fue ejecutado según vuestra orden, portador del sello.

			Portador del sello. Nadie más en el mundo osaba dirigirse al Señor del Espejo como «portador del sello». Lo cierto era que Victor tenía otras preocupaciones más importantes que enfadarse porque le rebajaran el cargo. Desvió la mirada al mural que estaba justo al lado del Anciano. A fin de cuentas, ese era el motivo por el que había venido al templo hoy. Y no merecía la pena seguir retrasando el asunto.

			La pintura daba la impresión de estar fresca todavía, pero por supuesto esto no era indicativo de su antigüedad. Todos los murales del templo, incluso si se habían creado hacía siglos, daban la impresión de que se acababan de pintar. Podían haberlos concluido hacía una hora o hacía cincuenta años. En ese lugar era irrelevante. 

			Victor se acercó a la pared y observó atentamente la pintura. En el centro se perfilaba una oscura silueta humana con ambas manos estiradas hacia adelante a derecha e izquierda. Ante ella se extendía una ciudad de edificios altos y fachadas brillantes. Y entre los edificios… oscuras bocanadas se elevaban hacia el cielo.

			Cuanto más observaba la pintura, más le daba la sensación de que las pinceladas se movían. La silueta se elevaba; ya no estaba sobre el suelo, sino que flotaba a varios metros. Y las bocanadas… se mezclaban con las nubes y extendían sus sombras en todas las direcciones. Primero sobre las casas, luego sobre la ciudad y luego sobre el mundo entero.

			El cuadro desató una profunda desazón en Victor, algo infrecuente en él. Tuvo que armarse de valor y obligarse a extender una mano para posarla sobre la cálida piedra.

			En cuestión de segundos, empezó a escuchar las voces.

			Parecía que la pintura susurraba: «Un Tremblett. Un Tremblett de corazón descarrilado abocará al Espejo a su final. Por el sello perdido, ambos mundos se sumirán en la oscuridad. Un Trem­blett de corazón descarrilado abocará al Espejo a su final. Por el sello perdido, ambos mundos se sumirán…».

			Victor dio un apurado paso atrás y las voces callaron.

			Estaba claro que nada bueno le esperaba en el templo. Había sentido literalmente el mal. Pero no había imaginado cuán precisa era la predicción. No dejaba ningún lugar a duda sobre a qué familia se refería.

			A su familia.

			—Destrúyela.

			El Anciano abrió los ojos azul invernal con sorpresa ante las palabras de Victor y su expresión, que hasta el momento se había mantenido inmutable en su apatía, se desató. Por primera vez dio la impresión de que algo le había afectado hasta el punto de verse obligado a mostrar un ápice de emoción.

			Victor sabía el motivo. Las pinturas del Templo Eterno eran sagradas. Sin embargo, no podía correr ningún riesgo. No le importaba si la predicción se refería a él, a su hija Leanore o a sus descendientes: si las demás familias de portadores la descubrían, las consecuencias para su linaje serían desastrosas.

			Nadie volvería a confiar en los Tremblett. Y Victor… no solo perdería el trono, sino… todo.

			Fijó la mirada en el Anciano.

			—Destrúyelo. Ante mí y con tus propias manos. Es una orden.

			El Anciano le sostuvo la mirada. Estaba claro que en ese momento barajaba qué consecuencias tendría negarse; al final, llegó a la misma conclusión que Victor.

			La pintura sería destruida de una manera u otra. La única pregunta era si el Anciano seguiría con vida para ser testigo de ello.

			Sin decir palabra, el Anciano puso la mano sobre la pintura. La piedra vibró bajo sus trémulos dedos, mientras el mural empezaba a desintegrarse. La silueta, la ciudad, la oscuridad… todo. 

			Victor permaneció en pie donde estaba hasta que la última piedra derruida estuvo ante él.

			Hasta que las voces susurrantes se sumieron en el silencio y él estuvo seguro de que nadie nunca descubriría que la profecía había marcado un futuro oscuro a la familia Tremblett…
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1

			No tenía la más mínima idea de cómo había acabado en esta situación.

			Vale, me había unido de forma voluntaria a un grupo de rebeldes. Vale, había aceptado dejar atrás mi vida anterior. Vale, había estado dispuesta a ponerme en peligro para seguir el plan de los rebeldes.

			Pero esto… estaba segura de que nunca había sido parte del trato.

			—¡Que te pongas de pie! —﻿gritó Dorian, y me lanzó mi propia porra con toda su ira. Se trataba de un arma para la formación militar que, a pesar de su tamaño, era sorprendentemente ligera, lo cual no evitó que se me escapara un gemido de dolor ante el impacto. Porque antes de que pudiera agarrarla, me golpeó justo en los moratones que ya tenía por la zona de las costillas.

			—Te recomiendo que te concentres un poco más.

			Dorian se puso a mi lado y me lanzó una mirada crítica desde arriba. Tenía el cabello negro, que siempre llevaba en una cresta, perfecto, justo lo contrario de la maraña enredada que estaba segura de que se me había liado a mí en la cabeza. Pero, claro, él tampoco había movido un dedo en el día de hoy.

			—Cuanto más dura un combate, más fuerza se necesita para crear magia, incluso en el caso de una magia tan poderosa como la tuya. Por eso hay que acertar en cada ataque.

			—¡No… puedo… más! —﻿dije con énfasis, a pesar del trabajo que me costaba pronunciar estas palabras por una mera cuestión de amor propio.

			—Claro que puedes. —﻿La voz de Dorian había adquirido un tono que no dejaba lugar a dudas﻿—. Tienes que mejorar si queremos conseguir nuestro objetivo.

			Nuestro objetivo.

			Hacía meses que Dorian me soltaba constantemente expresiones de ese tipo. Lo decía como si yo llevara años con los rebeldes. Como si fuera mi mayor deseo alcanzar nuestro objetivo. Como si todo esto fuera algo más que una comunidad de interés.

			Lo miré fijamente: tenía unas ganas terribles de tirarle la porra delante de los pies y salir iracunda de la sala de formación. En su lugar, farfullé unos juramentos y me erguí de nuevo sobre mis piernas temblorosas.

			—Muy bien, vamos a volver a intentarlo —﻿comentó Dorian, como si me estuviera haciendo un favor personal. Abrió la mano derecha, que hasta ese momento había tenido cerrada en un puño, y aparecieron tres pequeñas esferas plateadas. Su interior estaba atravesado por un brillo azul invierno que centelleaba a través de los huecos de las filigranas de su membrana exterior.

			En este momento ya sabía que a aquellos cacharros los llamaban «esferas de sparring» porque se utilizaban sobre todo para los entrenamientos. Con ellas podía trabajarse la precisión, la movilidad y la resistencia. A simple vista, las esferas tenían un aspecto muy bonito; parecían pelotas saltarinas plateadas y con bonitos ornamentos. Pero a mí no me engañaban porque esas tres esferas eran las responsables de cada uno de mis moratones.

			En cuanto Dorian presionó la membrana exterior de las esferas, empezaron a oscilar en el aire. Mientras flotaban en posición sobre la palma de la mano de Dorian, oí un zumbido sordo, que significaba que se había activado su depósito de magia y que solo se desactivaría cuando les metiera un buen golpe.

			Vino a mi mente el recuerdo de otro entrenamiento en otra ciudad. Lo volví a ver ante mí: alcanzaba una esfera tras otra con sus movimientos ligeros y fluidos (y con los ojos cerrados, ¡joder!), como si no hubiera nada más fácil en el mundo. El recuerdo hizo que me invadiera una mezcla de nostalgia e interminable frustración que tuve que suprimir de inmediato porque las esferas habían empezado a volar hacia mí.

			Comencé a moverme en círculos y a oscilar suavemente la porra. La estructura del entrenamiento se había grabado tan a fuego en mi memoria en las últimas semanas que todo lo que hacía se debía más al instinto que a una acción consciente. Para empezar, me atacaría solo una esfera, una y otra vez, desde todas las direcciones. Luego entraría en juego una segunda, con lo que se duplicaban los ataques. Hasta ahí era relativamente fácil esquivarlas. Pero, en cuanto entraba en acción la tercera, empezaba a tener problemas, porque intentaba irme a por las piernas y tirarme al suelo con sus ataques erráticos.

			La esfera número tres era una escurridiza hija de su madre.

			Roté la porra lentamente a mi alrededor y al hacerlo presté especial atención al movimiento de mis pies, mientras recorría con la vista la sala que me rodeaba. Era una rutina que ahora me acompañaba cada día antes de quedarme dormida. Como los pasos de un baile que te sabes de memoria, de arriba abajo… pero que aun así no sabes seguir correctamente.

			Justo entonces, la esfera uno duplicó su ritmo y se abalanzó sobre mí. Apreté los dientes e intenté darle con la porra, pero no acerté. En cuanto se alejó un poco de mí, apunté con una mano en su dirección y dejé que la magia fluyera.

			En mi brazo derecho aparecieron finas líneas rojas parecidas a llamas. Se iban extendiendo por todo mi cuerpo desde el lugar donde se aposentaba el sello con forma de dragón. Me invadió el calor de Ignis y dejé de dudar: fijé la vista en la esfera y disparé una estocada de magia hacia ella. Unas bocanadas rojas se abalanzaron sobre la esfera a toda velocidad, pero en el ultimísimo momento se hizo a un lado.

			¡Mierda! En mi interior quise gritar porque las siguientes estocadas de magia tampoco dieron en la diana. Se escapaba por los pelos una y otra vez hasta que, al cabo de poco, las esferas número dos y tres entraron en acción. Ahora sí que ya sabía que no tenía la más mínima opción. Sus ataques combinados me ponían tan al límite que al final consiguieron arrinconarme.

			Dorian estaba allí parado con los brazos cruzados. Estaba harta de verle la miradita que me lanzaba cada vez que constataba que todavía no estaba al nivel que se suponía que debía alcanzar.

			Cuando una de las esferas volvió a lanzarse hacia mí, le acerté de lado con la porra. Se quedó parada en el aire. Rápidamente le lancé una estocada de magia con mi sello y, antes de que pudiera hacerme consciente de lo que pasaba, aquella cosa traqueteó contra la pared y se partió en dos. A pesar de ello, la esfera seguía brillando con su magia azul, con lo cual ya sabía lo que iba a pasar. Había aprendido esa lección muchas veces por la vía dura. Me lancé rodando hacia adelante mientras media docena de bocanadas de magia se dirigían hacia mí desde la esfera destrozada. Como regalo de despedida se lanzaron a toda velocidad hacia mí, con lo que tuve que saltarles por encima para alejarme sin que me tocara ninguna.

			Me permití una sonrisa triunfante al oír que Dorian me gritaba un cumplido y continué luchando, agachándome y lan­zándome sobre las dos esferas restantes. Como pude, acallé la sensación de ardor de mis pulmones, la protesta dolorosa de los músculos de las piernas e intenté no pensar. Más bien me concentré solo en mí misma, mi magia y lo que me rodeaba.

			Tardé un par de minutos en alcanzar la segunda esfera. Le di justo antes de que pudiera atacarme por detrás: cayó al suelo para regalarme una lluvia de estocadas de magia que, como un cohete teledirigido, solo tenían como objetivo alcanzarme. Me centré en las bocanadas de brillo azul, las evité y…

			Algo chocó conmigo. Primero contra la pierna izquierda y luego contra la derecha. Me derrumbé y gemí al golpearme la cabeza contra el suelo. Algunas estocadas de magia adicionales me golpearon el costado, con lo cual se me cayó la porra de la mano. Rodó por el suelo, demasiado lejos para que pudiera alcanzarla.

			—¡Su puta madre! —﻿grité y encogí las piernas hacia mí. La esfera número tres se ralentizaba y giraba alrededor de mi cabeza como si nada.

			Levanté la mano derecha, sin pensar, solo impulsada por esa mezcla de ira y frustración que llevaba semanas acumulándose en mi estómago. Casi por sí sola, la magia se hizo visible como una luz roja que unía las puntas de mis dedos. Se extendió co­mo una llamarada y produjo un crujido tremendo. La magia se transformó en un filo brillante, una espada que, sin dudarlo, enterré directamente en la esfera: esta no solo se partió en dos, sino que se deshizo en diminutas partículas de magia y plata.

			Exhalé con fuerza. La espada mágica deslumbraba con un rojo fuego, mientras que el calor que desprendía empezó a subirme desde el brazo por todo el cuerpo. Solo una vez que hube cerrado los ojos, el arma se replegó en mi mano y también me desaparecieron las líneas de la piel. Descansé la cabeza en el suelo y solo pensé una cosa.

			Joder.

			Dorian vino corriendo hacia mí y supe lo que me iba a decir antes de que abriera la boca.

			—¿Estás de broma? ¿Qué te hemos dicho de usar tu arma mágica?

			—Ni idea —﻿mentí﻿—, pero estoy segura de que me lo vas a recordar.

			Noté que Dorian había llegado a mi lado, no solo por sus pesados pasos, sino por sus suspiros teatrales.

			—¿Qué puñetas te pasa, Rayne? Eres la portadora de Ignis, de un sello oscuro, uno de los sellos más poderosos que existen. Para ti, este ejercicio debería estar chupado.

			No contesté. No quería tener que explicarle a Dorian por enésima vez que siempre había tenido dificultades para realizar movimientos precisos. Él ya sabía de mi temblor; sabía que, desde la infancia, me temblaban las manos todo el tiempo y no solo cuando estaba nerviosa o tensa. Por ello nunca en la vida había disparado un arma de fuego, aunque en el orfanato, cuando formaba parte de la banda de Lazarus Wright, no me habían faltado oportunidades.

			No tenía ganas de repetirle a Dorian una y otra vez que puede que el temblor hubiera mejorado significativamente en los últimos cuatro meses, pero no había desaparecido. Que siempre había podido luchar bien con los sellos, en particular con el mío, Ignis, que me permitía liberar una gran cantidad de potente magia. Pero atinarles a tres pequeñas esferas que además estaban en movimiento era algo que me costaba la vida misma.

			—Como sigamos así, no conseguiremos nunca la daga de las sombras —﻿dijo Dorian mientras yo me tragaba un quejido.

			«La daga de las sombras».

			Otra frase que, desde hacía días, determinaba mi vida. La daga era la razón por la cual estaba aquí y el objetivo común del que tanto le gustaba hablar a Dorian; el único motivo por el que me había unido a los rebeldes y por el que dejaba que me persiguieran las esferas día y noche.

			Cuando Nessa Greenwater, la abuela de Dorian, además de cabecilla de los rebeldes, mencionó la daga por primera vez, me la imaginé como una especie de santo grial. Se decía que era el octavo sello perdido. Una daga que supuestamente permitía separar a los otros siete sellos oscuros de su portador… sin matarlo. Incluso sin ninguna prueba de la existencia de la daga, yo quería creer en ella a toda costa. La daga de las sombras era mi única esperanza de libertad. Porque si realmente era posible no tener que transferir los sellos oscuros dentro del mismo linaje, sino libremente, entonces Adam y yo…

			Podríamos estar juntos.

			Podríamos llevar cualquier vida imaginable, la vida que quisiéramos. Sin obligación de vivir en los palacios del Espejo y sin la coacción de casarte con alguien a quien no amas.

			Así que… sí. La daga de las sombras era mi objetivo. No solo quería encontrarla… Tenía que encontrarla. Pero mi paciencia con los rebeldes se estaba acabando. Porque habían pasado ya cuatro meses y no estaba ni un ápice más cerca de la daga. ¡Ni siquiera sabía dónde debíamos buscarla!

			Dorian siguió mirándome desde arriba. Cuando me estrechó la mano para ayudarme a ponerme de pie, lo ignoré y me erguí de un impulso.

			—Lo creas o no —﻿le dije﻿—, lo doy todo.

			—Me queda claro que lo haces. —﻿Dorian me metió la porra con fuerza en la barriga﻿—. Pero no es suficiente. No será suficiente.

			—¿De dónde te sacas eso? —﻿le solté﻿—. Ninguno de los vuestros ni siquiera ha visto la daga. Ni tú ni tu abuela. No tenéis ni idea de lo que nos espera. Y el lugar a donde tenemos que ir lo conocéis tan poco como yo. Así que, ¿cómo puedes estar tan seguro de lo que dices?

			Dorian entornó los ojos.

			—Tenemos que suponer lo peor. Así cualquier sorpresa será siempre positiva.

			Resoplé. ¡Qué respuesta tan ridícula! Dorian siempre hacía como si su abuela lo tuviera al tanto de todo, lo cual no era cierto. Me hubiera caído mejor si simplemente admitiera que ambos estaban dando palos de ciego.

			Me recompuse ante Dorian y me contuve para no soltarle un gruñido de pura ira.

			—Si te atacara con mi magia…

			—… estaría perdido. —﻿Dorian sonaba totalmente despreocupado﻿—. Sé que si usaras a Ignis podrías destruir todas estas esferas. Conozco el poder de tu sello oscuro. La cosa no va de eso.

			—¡Precisamente por eso estoy aquí! ¡Necesitáis mi magia! Necesitáis a Ignis para recuperar la daga de las sombras. Tu abuela me lo ha dicho. Sin mi capacidad de destruir magia no conseguiremos hacernos con ella. ¿A qué viene entonces tanto jueguecito de combate? La daga no va a estar custodiada por unas esferitas voladoras de mierda.

			—No, pero tampoco nos serás de mucha ayuda si sueltas tu magia a lo bruto y luego te quedas inconsciente, como pasó la última vez. Si mi abuela ha interpretado correctamente las informaciones sobre la daga, el camino que conduce a ella está plagado de obstáculos. La magia de Ignis no nos sirve de nada a menos que puedas controlarla.

			Como si hubieran escuchado una orden, mis manos empezaron a temblar. Apreté los labios, sentí cómo se me ponían rojas las mejillas e intenté que no se me notara. Control. Precisamente ese había sido siempre mi talón de Aquiles. Tenía problemas para controlar mis sentimientos y la situación parecía haberse transferido a mi sello.

			Y por ello había pasado justo lo que acababa de mencionar Dorian. La última vez que había destruido una gran cantidad de magia, el efecto sobre mi cuerpo había sido tal que me había quedado inconsciente. Es cierto que había detenido las concentraciones de magia del caos que habían invadido todo Londres, pero solo porque Adam había estado a mi lado. Me había transmitido la seguridad necesaria para calmar mi magia, que con tanta frecuencia se mostraba irascible e incontrolable.

			Él había dirigido. Yo había destruido.

			Sola nunca hubiera podido detener las concentraciones. Y cuatro meses más tarde no había cambiado nada.

			Lo sabía yo, igual que lo sabían Dorian y Nessa.

			—Rayne —﻿empezó Dorian, un poco más conciliador﻿—. Lo que hacemos es de suma importancia.

			—No hace falta que me lo recuerdes.

			Dio un paso hacia mí. Su mirada recorrió mi rostro, buscando algo, y luego se desvió, con la boca torcida en un gesto de indecisión

			—Entiendo que los últimos meses han sido un lío, pero tomaste la decisión de dejar a los Siete y de unirte a nosotros. Es hora de que actúes en consecuencia.

			¿Que los últimos meses habían sido «un lío»? Casi me da la risa. ¿Qué quería decir con eso? Había para todos los gustos: el orfanato en el que me había tirado media vida había quedado reducido a cascotes y cenizas. Me habían llevado secuestrada al Espejo, al mundo que reflejaba el nuestro desde el cielo, solo para decirme que mi padre había sido uno de los Siete, uno de los portadores de los sellos más poderosos del mundo. De él había heredado mi sello oscuro, un brazalete precioso en forma de dragón que tenía la capacidad de destruir toda la magia del mundo. Ah, sí, y luego estaba el tema de haberle dado la espalda al chico del que me había enamorado… ¿y para qué? ¡Para que las malditas esferas de sparring me persiguieran por todas partes día y noche!

			Me quedé mirando a Dorian fijamente. Tenía cuatro años más que yo y estaba harta de que me pusiera impedimentos.

			—¿Cuándo vamos a buscar por fin la daga de las sombras? Llevo meses con vosotros y no hacemos otra cosa que hablar de ella. ¿Dónde se esconde? ¿Qué me espera exactamente cuando la encontremos? ¿Por qué no me dice Nessa cuál es exactamente mi función?

			—Porque todavía no tiene toda la información —﻿replicó Dorian﻿—. Deja que mi abuela haga su parte y nosotros la nuestra. Creo que se te daría mejor el entrenamiento si dejaras de… —﻿Se detuvo, calibró sus palabras—… si dejaras de pensar en los Siete todo el tiempo. ¿O acaso quieres regresar a Septem?

			—Septem ya no existe —﻿contesté﻿—. Destruisteis el palacio, ¿ya lo habéis olvidado?

			—No, créeme, no lo hemos olvidado. —﻿Dorian me observó fijamente con seriedad y apretó los puños﻿—. Pero sigue existiendo el Señor del Espejo. ¿No será que ahora lamentas haberle dado la espalda a Adam Tremblett? ¿Tal vez por eso no te adaptas a estar aquí?, ¿porque estás colada por él?

			En vez de contestar, arrojé la porra con todas mis fuerzas y con un gran estruendo ante de los pies de Dorian.

			—Se acabó por hoy —﻿le bufé y me marché enfadada de la sala de entrenamiento.

			Me recibió el aire fresco en cuanto salí. Atravesó el tejido de mi sudadera y sentí punzadas en la piel todavía húmeda de sudor. Rápidamente me subí el cuello para que me cubriera media cara, mientras que el resto del cuerpo se iba adaptando a la temperatura.

			Caminé por delante de almacenes desolados y de una hilera de esqueletos de árboles. La base de Los Ángeles en la que ­l­le­vábamos dos semanas era el único centro de los rebeldes que se había construido en una antigua instalación militar. Había muchos barracones y armerías, un lazareto, zonas de entrenamiento de tropas y un hangar con su aeródromo. Todo estaba ­rodeado de alambre de espinos y vigilado: numerosas torres se erigían en la zona exterior asfaltada.

			Desde que me había unido a los rebeldes del Ojo, nos habíamos ido trasladando cada pocas semanas a una nueva base. De Londres a París, de París a Madrid, de Madrid a Nueva York, de Nueva York a Chicago y finalmente aquí, a unos kilómetros de distancia de Los Ángeles, en medio de la nada.

			Nessa Greenwater creía que era mejor estar siempre en movimiento. Desde que el Ojo destruyó el palacio de Septem, los grupos de rebeldes debían andar con mucho cuidado por si el Señor del Espejo decidía finalmente mandar su ejército para cobrarse la revancha. En cualquier caso, eso era lo que decía Nessa, pero yo estaba segura de que en realidad todo aquello era por mí. El objetivo era ocultarme de los Siete.

			Tampoco entendía muy bien el motivo. Ni Adam ni Dina ni Celine habían dado orden de buscarme. No nos habíamos encontrado con guardias de la magia en ningún lugar y en ese punto sí que tenía razón Nessa: Adam podía haber enviado a su ejército tras nuestros los talones.

			Si hubiera querido.

			Me preguntaba a menudo cómo le iría. Mientras que yo me iba moviendo de ciudad en ciudad aquí abajo, en Prime, Adam, Dina, Cedric y los demás estaban allá arriba, en el Espejo.

			Sin querer, mi mirada se desvió hacia el cielo azul grisáceo de la tarde. Aunque estaba casi despejado, no se distinguía con claridad la versión del Espejo de Los Ángeles a esta distancia. Solo se perfilaban los contornos plateados de los edificios que colgaban cabeza abajo a unos kilómetros de la Tierra.

			Por supuesto que sabía que Adam no estaba en Los Ángeles del Espejo. Bien, puede que no lo supiera, pero por lo menos lo creía. Él, Dina y Celine seguramente estaban en el Londres del Espejo, la sede del gobierno. Ya no en Septem sino… en algún otro lugar de la ciudad.

			Desde que el Ojo destruyó el palacio, había habido muchos disturbios en el Espejo, o por lo menos eso era lo que transmitían las noticias a todas horas. Adam había sustituido a la mayoría de los magistrados, que se habían aprovechado durante años de las transferencias de magia a Prime para hacerse cada vez más y más ricos. Pero ¿qué significaba eso? ¿Había dañado su reputación en el Espejo? ¿Había nuevas intrigas en su contra? No tenía ni idea.

			La incertidumbre me dejaba exhausta. Y sí, seguramente Dorian tenía razón, darle tantas vueltas al tema de los Siete me distraía del entrenamiento. Pero ¿qué podía hacer?

			Los sellos oscuros que portábamos los Siete eran los sellos más antiguos del mundo. Nos unían de una manera que era difícil de resumir en palabras. Y mientras que yo cumplía condena aquí abajo en Prime, probablemente las cosas también estaban movidas entre ellos.

			Sebastian Lacroix y Nikita Fairburn se habían posicionado en numerosas ocasiones en contra de Adam. Sebastian intentaba desde hacía tiempo arrebatarle el trono del Espejo. Por ahora no había tenido éxito en su ambición de convertirse en Señor del Espejo…, pero eso no hacía que Sebastian fuera menos peligroso.

			Había manipulado a uno de los nuestros con su sello oscuro: Matt, que en el breve período de tiempo que habíamos compartido se había convertido en uno de mis amigos de verdad. Había conseguido que hiciera solícito todo lo que Sebastian quería. Una mirada al espejo de los ángeles y Matt había dejado de ser él mismo. Desde entonces no había oído nada ni de él, ni de Sebastian ni de Nikki. No sabía si Matt estaba bien, si Adam, Dina y Celine lo estaban buscando por todas partes, no sabía nada de nada.

			Solté un gruñido de frustración mientras recorría las instalaciones exteriores. Estaba tan enfadada… con Dorian, conmigo misma y con toda esta situación. Recorrí sin rumbo los caminos que se abrían entre los barracones, seguí el alambre de espinos y le di la vuelta al aeródromo hasta dirigirme finalmente al barracón más alejado. Estaba tan perdida en mis cosas y en mis pensamientos que solo percibí las dos figuras que estaban ante la entrada cuando Lily me saludó.

			Se había recogido el cabello negro en un moño alto, un peinado al que después de cuatro meses yo todavía no me había habituado. Antes, sus rizos solían dispararse por todas partes, libres y salvajes, pero hoy tenía el aspecto de la perfecta soldado.

			A su lado estaba Eco, que este mediodía se había despedido de mí en forma de mariposa y que ahora había vuelto a adoptar la forma de un gran felino azul oscuro.

			Lo único que permanecía inmutable en su caso era la marca en forma de estrella blanca de la frente.

			Caminé hacia ambos y sonreí cuando Eco se empezó a refregar ronroneando contra mis piernas para deshacerse luego en numerosas partículas de magia antes de transformarse en un pajarillo cantor que se colocó en mi hombro.

			No hacía tanto que la idea de que un animal mágico (un «espectral») se nos uniera me habría sumido en un asombro incrédulo, pero ahora Eco era mi remanso de paz. Él hacía su vida: a menudo desaparecía días o semanas, pero siempre volvía.

			—¿Qué tal ha ido el entrenamiento hoy? —﻿preguntó Lily. Estaba claro que mi cara era un libro abierto, porque hizo un gesto contrariado﻿—. Ya veo que de maravilla.

			—Ambos seguimos con vida, ¡qué más se puede pedir!

			Lily puso los ojos en blanco. Opinaba que me implicaba demasiado en las peleas con Dorian. En las primeras semanas me había acompañado a los entrenamientos de combate y había intentado mediar entre él y yo. En un momento dado se había visto superada por la situación y había empezado a entrenarse con Edge y Blicker, dos rebeldes que llevaban los grupos de asalto del Ojo y con los que había trabado amistad.

			Solo Lily era capaz de adivinar cómo me sentía en realidad. Habíamos crecido juntas en el orfanato y era la única familia que había conocido. Ella y yo aborrecíamos desde siempre a los Superiores porque vivían en el Espejo mientras permitían que el resto del mundo estuviera sumido en la pobreza. Que yo misma fuera una de las Superiores, que mi padre perteneciera a una de las familias que gobernaban el mundo desde las ciudades del Espejo había sido una gran conmoción tanto para mí como para Lily.

			No se comportaba de manera diferente a como siempre lo había hecho. Le daba lo mismo si mi apellido era Sandford o Harwood. Le daba lo mismo que yo portara un sello oscuro. Para ella yo era, simplemente, Ray, y eso significaba para mí mucho más de lo que nunca le podría expresar a Lily.

			—La próxima vez te acompaño —﻿masculló, y sonrió enseñando los dientes﻿—. Si Dorian te dice alguna estupidez, le largo una estocada de magia en todo el culo.

			Solo de imaginarlo se me escapó una carcajada, que contagió a Lily, pero al cogerme de ganchete, su semblante volvió a ponerse serio.

			—La verdad es que estaba a punto de salir a buscarte —﻿me dijo en voz baja﻿—. Tu madre ha regresado.

			Fruncí el ceño. Era pronto. No contaba con su regreso hasta dentro de unos días.

			—¿Y Nessa también? —﻿pregunté.

			Los ojos castaños de Lily mostraron preocupación.

			—Sí. Parece ser que han tenido problemas durante la misión.

			—¿Problemas?

			Se encogió de hombros, desconcertada.

			—Tampoco sé más… pero me han dicho que tenía que salir a buscarte y llevarte lo antes posible a la estación de mando.
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			Eco aleteaba cerca de mi cabeza, de nuevo convertido en pájaro, mientras caminábamos hacia el edificio alargado donde se encontraba la estación de mando.

			Al cruzarnos con un grupo de rebeldes, hundí todavía más la cara en el cuello de la sudadera. Llevaban chaquetas y gorros de lana gruesos porque hacía un frío inusual para Los Ángeles. Nos saludaron con un gesto al pasar por nuestro lado y mientras que Lily, simpática, les decía «Hola» y mencionaba solícita sus nombres, yo solo reaccioné de forma mecánica al saludo. Hasta ahora había tenido contacto con muy poca gente aquí en la base.

			Dorian me había dicho una vez que en este centro rebelde vivían aproximadamente quinientos reclutas, si bien veinte de ellos viajaban todo el tiempo con Nessa en cuanto dejaba la base. El núcleo duro, como los llamaba ella. Un núcleo que tomaba decisiones sobre lo que pasaba en el Ojo y en el que, lo quisiera o no, estaba incluida.

			Por supuesto que hacía tiempo que los reclutas sabían quién era yo, con independencia de en qué base nos alojáramos. Como yo seguía siendo la portadora de uno de los sellos oscuros, lo cual me convertía en enemiga, todavía había muchos rebeldes que me miraban con desconfianza.

			En el fondo, me daba igual. Estaba en el Ojo para ayudar a Nessa a recuperar la daga de las sombras, ni más ni menos. En cuanto cumpliéramos la misión, Lily y yo abandonaríamos a los rebeldes de inmediato, así lo habíamos acordado.

			Eco aleteó en el suelo y se transformó en un lagarto irisado que se deslizó por el asfalto mientras nos adentrábamos en el edificio. No había mucha actividad, en la entrada casi no nos cruzamos con ningún soldado. Solo cuando subimos en el ascensor y llegamos al piso superior vimos a un grupo que se había reunido en la sala que estaba al final del pasillo. Era el núcleo duro casi al completo.

			Lily y yo nos quedamos dubitativas en la entrada, mientras que las miradas se dirigían a nosotras. Cada persona presente llevaba un montón de sellos encima: medallones, anillos, brazaletes… forjados con esmero. Cada uno de ellos había salido de las manos de Nessa Greenwater. La abuela de Dorian había sido la mejor forjadora de sellos del Espejo. Pero luego se había producido el asesinato de su hija y había empezado una rebelión contra los Siete que seguía liderando a día de hoy.

			Ella era el único motivo por el cual el Ojo había llegado tan lejos. Había creado engañosas réplicas de los sellos oscuros, que colgaban ahora de las manos y cuellos de la gente que me rodeaba: llaves de zafiro, cinturones de serpiente, anillos de las almas… Una mujer que estaba a mi lado incluso llevaba una copia de Ignis en el antebrazo. Al percatarse de mi mirada, tiró de la manga un poco para taparlo, algo avergonzada, e hizo lo posible por alejarse de mí rápidamente.

			—Vamos —﻿dijo Lily, y yo la seguí mientras la gente que estaba en la mesa de mando nos hacía sitio.

			Nessa estaba sentada a la cabecera de la mesa, de espaldas al grupo. A su lado estaba mi madre y algunas mujeres y hombres que se encontraban en el rango superior de la jerarquía del Ojo. Por supuesto, Dorian era uno de ellos. Debía de haber venido directamente de la sala de entrenamiento, o por lo menos llevaba la misma ropa.

			Todo el mundo estaba inmerso en una conversación que les había tensado el rostro. No tenía ni idea de a dónde se habían largado Nessa y mi madre hacía unos días. Mi madre solo me había dicho que no nos veríamos en dos semanas y que no me preocupara.

			No tenía claro que me fuera a preocupar precisamente: cuatro meses después de nuestro reencuentro, la relación entre mi madre y yo estaba lejos de ser ideal. De hecho… caí en la cuenta justo en ese momento de que era evidente que la habían herido. Llevaba el brazo izquierdo en cabestrillo y los rizos castaños recogidos a un lado porque lucía un vendaje en una sien. Detrás de ella se encontraban dos mujeres soldado que también parecían malheridas.

			Lily tiró de mí hacia donde estaban. Aunque a mí las dos mujeres solo me sonaban vagamente, ella parecía saber con claridad a quién tenía delante. Por la cara de la soldado que estaba a la izquierda se asomó una sonrisilla al verla, cosa que no me sorprendió, dado que cruzarse con Lily era cogerle cariño.

			—¿Jude? —﻿susurró Lily﻿—. ¿Qué ha ocurrido? —﻿Señaló las heridas de la mujer﻿—. ¿Por qué habéis regresado tan pronto?

			La soldado se inclinó para acercarse a Lily.

			—Nos encontramos con una concentración de abismos fastidiada —﻿contestó﻿— en el centro de Hong Kong. Destruyó una calle entera. Tuvimos la mala suerte de estar en las inmediaciones. Caos por todas partes. Nos podemos dar con un canto en los dientes por haber salido con vida.

			—¿En el Hong Kong del Espejo? —﻿preguntó Lily, pero la mujer negó con la cabeza.

			—No. En Hong Kong. En Prime.

			—Dios mío. —﻿Lily sacó su intercomunicador y apretó los labios al acceder en su pantalla a las noticias de última hora. Observé las ruinas de los altos edificios y un escalofrío me recorrió la espalda.

			Hasta hacía nada, las concentraciones eran un problema que solo había afectado al Espejo. La magia del caos se acumulaba en la atmósfera y cuando se liberaba una gran cantidad de magia del Espejo, los abismos se abalanzaban sobre ella. Había barrios enteros que habían quedado destruidos en todo el mundo, en casi todas las ciudades del Espejo.

			Que el fenómeno ocurriera ahora en Prime era algo totalmente insólito. En los últimos meses había sucedido una o dos veces, siempre concentraciones pequeñas pero que eran suficientes para retrotraerme a aquel día horrible en Londres cuando la magia del caos se había acumulado en el cielo. Miles de bocanadas de magia negra que, de las sombras, habían conformado criaturas que nos habían atacado. Nos habrían exterminado a todos sin más si no hubiera tenido de mi lado a Ignis. Si Adam y yo juntos no hubiéramos…

			Me percaté de que me habían empezado a temblar las manos y me obligué a regresar al aquí y ahora. Lo que había pasado en Londres había sido una concatenación de eventos desafortunados… por lo menos así lo creía yo. Viendo las imágenes que aparecían en el intercomunicador de Lily ya no estaba tan segura.

			¿Había empeorado realmente tanto la situación?

			En la mesa, el ambiente se caldeaba con más ruido cada vez; de repente, todo el mundo empezó a hablar al mismo tiempo. Mi madre miró por encima del hombro, buscando algo, y se detuvo al verme a mí. Le hizo un breve gesto a Nessa, que se puso de pie y levantó las manos.

			—¡Silencio! —﻿gritó con voz profunda, lo cual hizo que en un momento todo el mundo se callara﻿—. Ya habéis oído lo que ha pasado en Hong Kong. Hacía tiempo que nos lo temíamos. Durante años, por orden de Septem, se estuvo transfiriendo magia adulterada a los barrios empobrecidos. Nuestro mundo se contaminó con ella, la gente se volvió adicta, se cobró vidas humanas. E incluso si hemos conseguido detener las transferencias gracias a nuestros esfuerzos, los daños ya son irreparables. La magia del caos ha llegado a Prime y solo podemos esperar que las concentraciones que produce no se hagan más fuertes.

			Cerré los puños. «Por orden de Septem». Por supuesto que Nessa le iba a echar la culpa de la magia del caos a los Siete. Y sí, la orden de diluir tanto la magia hasta el punto de poder suministrarla en Prime a gran escala había venido de Septem. Pero no de Adam. No de los Siete actuales, sino de la madre de Adam, Leanore Tremblett, la anterior Señora del Espejo. Y ella había fallecido hacía ya casi un año.

			Pero el odio que mostraba cada rostro presente en la sala se dirigía única y exclusivamente al Señor del Espejo actual. No importaba si Adam era responsable de la situación o no.

			—A pesar de todo, nuestra misión en Hong Kong ha tenido éxito —﻿continuó Nessa﻿—. Hemos accedido a mucha más información valiosa de la que esperábamos inicialmente. Información que nos obliga a actuar de inmediato —﻿Nessa esbozó un gesto que casi parecía una sonrisa﻿—. Para resumir: nos vamos a apropiar del deseómetro del Espejo.

			Se extendió un murmullo animado que pronto se transformó en un alboroto de sorpresa. Intercambié una mirada confusa con Lily. ¿Qué puñeta era un «deseómetro»?

			—Algunos ya sabéis que forjé el deseómetro cuando era joven —﻿continuó Nessa﻿—. Fue precisamente este sello el que me convirtió en la forjadora oficial de los Siete. Ya no disponemos de los recursos para fabricarlo, por ello el deseómetro es único y así lo será siempre.

			—¡Ya, y por eso tiene más seguridad ese cacharro que las joyas de la corona! —﻿vociferó uno de los rebeldes que estaba justo detrás de ella, un tipo flacucho con tatuajes que le llegaban hasta la barbilla.

			Era Edge, el nuevo compañero de entrenamiento de Lily. Llevaba las gafas de sol de aviador sobre unos rizos despeinados y teñidos de verde. Se decía que tenía habilidades legendarias para abrir puertas. Junto con su amigo Blicker, también presente, que le sacaba una cabeza y media al resto de las personas que estaban en la sala, formaba el mejor equipo de asalto del Ojo. Eran viejos conocidos míos del Espejo, de cuando accedieron a la mansión de la Alta Magistrada. Pero en aquel entonces todavía éramos enemigos.

			—Exacto, Edge —﻿comentó Nessa﻿—. Y eso precisamente es lo que, por desgracia, hasta ahora nos ha impedido apropiarnos del deseómetro. Pero la situación va a cambiar… gracias a nuestros espías.

			—¿De qué va eso del deseómetro?

			Era Lily quien había formulado la pregunta, cosa que agradecí. Que se trataba de algo importante era evidente, pero no quería darle a Nessa la satisfacción de pedirle una explicación sobre lo que era.

			Nessa dirigió la mirada a Lily e incluso sus rasgos se ablandaron de manera casi imperceptible. Lily le caía bien. Al contrario que yo.

			—El deseómetro es una brújula. Y, ni más ni menos, lo que hará será… —﻿Nessa hizo una pausa para crear tensión—… llevarnos a la daga de las sombras. Es el último paso en el camino hacia el octavo sello oscuro.

			Mis pensamientos se aceleraron. ¿Una brújula? ¿Significaba eso que Nessa no sabía dónde teníamos que buscar la daga? ¿Aunque todo el tiempo había defendido lo contrario?

			De nuevo se desataron los murmullos, interrumpidos por una voz que destacó desde las últimas filas.

			—Edge tiene razón. Ya hemos intentado llegar al deseómetro en otras ocasiones. Las medidas de protección del Espejo son demasiado robustas.

			Nessa inclinó la cabeza.

			—Hasta ahora lo han sido, sí, ahí te doy la razón. Pero la política actual del Espejo juega a nuestro favor. Nunca habíamos podido encontrar el deseómetro porque siempre había estado al cuidado de los Altos Magistrados. Desde que Agrona Soverall ha asumido el cargo, debe seguir los estatutos y llevarlo consigo en todos los viajes importantes. Y ese podría ser nuestro as en la manga en este momento. Porque parece ser que el Señor del Espejo, debido al incremento de concentraciones, planifica una reunión oficial con los magistrados y los gobiernos más importantes de Prime.

			Sentí como, ante la mención de Adam, Lily de inmediato se giraba para mirarme, aunque yo seguí observando, tensa, el cogote de Nessa. ¿Iba a haber una reunión? ¿Entre Prime y el Espejo?

			Era… increíble. Había habido dos visitas esporádicas de políticos al Espejo, pero nunca una reunión oficial en la que estuviera presente el más alto dirigente del Espejo.

			—Y lo mejor no es eso —﻿Nessa sonaba muy satisfecha consigo misma﻿—. La reunión no tendrá lugar en el Espejo.

			—¿El Señor del Espejo va a venir aquí? 

			La pregunta procedía de un hombre de pelo cano, uno de los asesores directos de Nessa, si no me equivocaba. Su voz sonaba incrédula.

			—No, el punto de encuentro tampoco será en Prime —﻿Nessa negó con la cabeza.

			Fruncí el ceño. Todo el mundo tenía escrita en la cara la misma pregunta: «Entonces, ¿dónde?».

			—Parece ser que han utilizado las ruinas de Septem para construir un edificio totalmente nuevo. No un palacio, sino más bien… una simple plataforma que puede situarse entre Prime y el Espejo. Una zona neutral que el Señor del Espejo quiere utilizar en el futuro como espacio de negociación.

			Los murmullos recorrieron la sala e incluso yo me vi incapaz de formular un pensamiento con claridad. Entre nuestro mundo y el Espejo había muchos kilómetros en línea recta y una barrera invisible, pero infranqueable, que separaba ambos mundos por completo.

			¿Allí era donde se suponía que iba a tener lugar la reunión? ¿Cómo era eso posible?

			—Según nuestros informantes, la reunión empezará pasado mañana y durará algunos días —﻿Nessa levantó las manos﻿—. ¡Es nuestra oportunidad! Debemos hacernos con el deseómetro, cueste lo que cueste. Pero no tenemos ni cuarenta y ocho horas para prepararnos. —﻿Dejó que su mirada pasara por los rebeldes﻿—. El plan es el siguiente: vamos a infiltrar un equipo en la reunión. Será difícil entrar en ese espacio y, de partida, resultará totalmente imposible acceder a la zona reservada. Pero tenemos una ventaja decisiva: la plataforma se ha construido sobre las ruinas de Septem. Y la magia de Septem siempre se abre ante un sello oscuro. Por fortuna… —﻿la mirada de Nessa avanzó hasta detenerse en mí﻿—, por fortuna tenemos uno.

			Apreté los labios. ¿Nessa quería que yo fuera con un grupo de rebeldes a la plataforma aquella? ¿Al lugar en el que iban a estar los Siete? ¿En serio? ¿Después de todas las semanas de esfuerzos por esconderme?

			Toda la sala se había girado para mirarme. Metí las manos en los bolsillos de la sudadera para ocultar el temblor que se había apoderado de mí en ese momento.

			De ninguna manera quería mostrar mi debilidad ante esta gente.

			Había sido un inteligente golpe de efecto por parte de Nessa anunciar este plan delante de los rebeldes antes de haber hablado conmigo al respecto. Si lo rechazaba, los integrantes del Ojo creerían de inmediato que no quería ponerme en peligro por su causa.

			—Tendremos más oportunidades si atacamos justo al principio de la reunión —﻿continuó Nessa, dirigiendo de nuevo la mirada a su gente﻿—. Se celebrará una gran recepción con muchos más invitados que en los días siguientes, cuando los negociadores se ­reúnan en grupos de trabajo. Se ha organizado una especie de fiesta de inauguración para marcar el primer encuentro entre los mundos. Por este motivo estará todo más desatendido.

			—¿Una fiesta? —﻿preguntó alguien y solo después de algunos segundos de silencio me percaté de que ese alguien había sido yo. Las dos palabras habían salido sin más de mi boca, porque la idea de que fuera a haber una recepción festiva me parecía terriblemente absurda si considerábamos lo que había ocurrido en los últimos meses. Y no podía creer que Adam tuviera precisamente el ánimo para fiestas.

			Por otra parte… tenía que representar ese papel. Y sería el evento de la década, a fin de cuentas, tras la muerte de su madre y su asunción del cargo, el Señor del Espejo nunca había visitado Prime con carácter oficial. Nadie sabía quién era porque no había ninguna imagen suya, nada.

			Adam tenía que haber planeado este momento.

			Pero esa no era la única razón. Me percaté al ver la sonrisilla que se dibujaba en los labios de Nessa Greenwater, pintados de negro. Su mirada seguía fija en mí y me pareció detectar no solo satisfacción, sino también un deje de oscura alegría ante mi potencial sufrimiento.

			—Sí, una fiesta —﻿dijo, estirando las letras﻿—. Una fiesta para celebrar un anuncio, tanto para el Espejo como para Prime.

			—¿Y cuál se supone que es el anuncio? —﻿preguntó Lily, porque yo no era capaz ya de pronunciar una palabra.

			La sonrisa de Nessa se hizo más amplia.

			—Nada… Por lo que parece, se trata de una feliz noticia. El Señor del Espejo se ha prometido.

		

	
		
			[image: ]

3

			Me dirigí apresurada a la salida. No esperé ni a que Nessa diera por concluida la reunión. Me largué sin más. Desde el edificio principal fui hacia la valla de la base, que desde lejos parecía infranqueable, pero Lily y yo habíamos descubierto hacía unos días un hueco cubierto de arbustos por el que se podía salir del recinto militar.

			Desde allí solo restaban unos cuantos metros para llegar a la estrecha playa con la que lindaba la base. Busqué el camino a través de los arbustos y de la maleza muerta. Como era invierno, obviamente, casi no florecían plantas y la zona parecía desierta y desolada. En este sentido, Los Ángeles era similar a Londres. En el centro había un núcleo opulento donde vivían y nadaban en el lujo y la magia los ricos y poderosos y justo alrededor… solo barrios empobrecidos o descampados.

			Crucé una calle abandonada. El hormigón estaba agrietado y unas cuantas torres bloqueaban una obra paralizada desde hacía años. Justo detrás, tras pasar unas pequeñas palmeras, comenzaba la playa. El único sonido que se percibía era el silbar del viento. Fijé mi mirada en las olas gris azulado que rompían, incesantes, contra las rocas cercanas. El cielo se había vuelto una estática mancha azul que prometía lluvia.

			La dirección del paseo era lo de menos, lo único que me importaba era la sensación de poderme escapar.

			En algún momento llegué a un grupo de rocas más pequeñas que se elevaban del agua envueltas de espuma. No me importó mojarme los pies para escalarlas y quedarme de cara al mar. Luego me dejé caer contra la roca suspirando levemente, con la mirada fija en el océano.

			«¿Sabías que hasta hace un par de semanas nunca había visto el mar?».

			El pensamiento resonó en mi cabeza sin encontrar una respuesta. Ya me había acostumbrado, pero eso no impedía que siguiera lanzando frases a la nada.

			«No se parece en nada a lo que me había imaginado. Es más rudo. Más salvaje. Pensaba que sería un aburrimiento, ¿sabes? Una gran superficie de agua. Pero el mar está vivo, Adam. Las olas tienen su propio lenguaje. ¿Te has parado alguna vez a pensar lo lejos que han viajado? El mar es infinito. Es… la libertad».

			El silencio que reinaba en mi cabeza era tan absoluto que me oprimía la garganta. Por un momento incluso el viento dejó de silbar y sentí cómo se me humedecían los ojos.

			Se había prometido. Prometido.

			Pero no debería sorprenderme. Adam siempre había sido sincero conmigo en cuanto a este tema. Me había dejado bien claro que iba a cumplir con sus obligaciones. Y, por lo que parecía, ahora tocaba pasar a la acción.

			Hasta hacía poco tiempo, pensar en casarme con alguien me habría parecido absurdo. Tenía diecisiete años. ¡Diecisiete! Y Adam acababa de cumplir los diecinueve. ¿Quién pensaba en el matrimonio a esa edad? Pero la cosa cambiaba cuando se portaba un sello oscuro. La magia que dormitaba en aquellos siete artefactos antiquísimos hacía generaciones que se transmitía por el mismo linaje. Y las familias hacían todo lo posible para que su linaje no desapareciera. Durante mucho tiempo se había creído que con la muerte de mi padre nuestro linaje había llegado a su fin, pero incluso cuando nadie sabía de mi existencia, mi sello me había esperado.

			Ahora me tocaba a mí conservar y proteger a Ignis y, sí, la conexión con mi sello era sobrecogedora. Su magia era mi magia, sentía su poder en lo más profundo de mi interior. Y, al mismo tiempo, me había convertido en un peón más del tablero con el que hacía milenios que se jugaba en el Espejo.

			Yo misma había recibido ya varias docenas de propuestas de matrimonio y eso que solo habían pasado unos pocos días entre los ricos Superiores del Espejo. Todos se peleaban por ser la futura pareja de cualquier portador de un sello oscuro. Solo había una única prohibición, una regla inquebrantable que se habían impuesto las familias portadoras: no podía existir el amor entre ellas.

			Nunca debían mezclarse los siete linajes porque, de ser así, no podría transferirse el sello a un nuevo portador. En su lugar, la Tierra enseguida se vería inundada por la magia del caos, como ya había sucedido varias veces en el transcurso de la historia de la humanidad. Por eso, desde hacía siglos, la obligación de todos los portadores era mantener una relación estable, tener un heredero… formar una familia. «Preservar la tradición».

			Por el bien del mundo y por el bien de los sellos oscuros.

			Sentí un frío helado envolverme las entrañas, mientras que el corazón me latía desbocado contra las costillas, atrapada en una situación en la que no sabía si gritar o llorar.

			Adam y yo… solo habíamos estado unas pocas semanas juntos, pero en ese tiempo había podido atisbar el interior de su alma. Solo llevaba un año como Señor del Espejo, pero lo habían preparado para ello desde su nacimiento, con lo cual el camino que debía recorrer se dibujaba cristalino ante él. Él mismo me lo había explicado.

			«El Espejo es lo primero, Rayne. Los sellos son lo primero. Tienen que serlo».

			Las palabras de Adam no habían dejado lugar a dudas sobre su convicción. Se le había inculcado la creencia de que la magia de los sellos oscuros solo se podría controlar si todo permanecía como estaba. Si todo el mundo se mantenía a raya y hacía lo que exigían los sellos oscuros, empezando por él mismo.

			Eso significaba que Adam nunca iba a permitirse ser feliz.

			«Deja de pensar en él», me dije y repetí las palabras hasta saturar mi mente con ellas.

			Si el pasado era un desierto, mi tiempo con Adam eran engañosas y traicioneras arenas movedizas. Un único paso descuidado y acabaría engullida por ellas. Por eso, una parte de mí preferiría desterrar cualquier recuerdo hermoso de él. Cada caricia ligera como una pluma, cada media sonrisa. Prefería ceder a la ira porque Adam, el maldito «señor Asquerosito», hubiera seguido su camino sin desviarse y ni siquiera hubiera intentado buscar una solución.

			—Ray.

			Me sobresalté. Una mano se posó sobre mi hombro izquierdo. No había escuchado a Lily acercarse a mí por detrás escalando las rocas. Llevaba la preocupación escrita en el rostro. Se sentó a mi lado sobre las piedras y apoyó la cabeza contra la mía. Podía ver a Eco volar por encima del agua en forma de golondrina. Daba vueltas en círculo y realmente hacía falta prestar mucha atención para reconocer las finas partículas azules de magia que se desprendían de sus alas.

			—¿Lo sabías? —﻿me susurró Lily, y yo negué con la cabeza.

			—No. No tenía ni idea.

			Las olas rompían contra las rocas con un ruido que casi tenía un efecto hipnótico.

			—Pero… —﻿Lily tragó y me lanzó una mirada furtiva por encima del hombro, como si quisiera comprobar que nadie la había seguido antes de hablar﻿—. Pero todavía tenéis esa conexión mental, ¿no? Adam y tú. ¿No te podía haber dejado entrever algo? O sea… se ha prometido. No te ocultaría algo así, ¿no?

			Sí, claro que lo haría.

			Adam adoraba los secretos.

			Suspiré y observé un remolino que se había formado al pie de los acantilados. Parecía un pequeño maelstrom. Me preparé en mi interior para dejar salir en palabras lo que había encerrado en mi interior y lo que a partir de ahora sería mi nueva realidad.

			—La conexión se ha… —﻿Fruncí el ceño. ¿Cuál era la palabra correcta? ¿Estropeado? ¿Destruido? ¿Inactivado?﻿—. Ya no existe. No puedo ni sentir a Adam ni escuchar sus pensamientos. Ha… desaparecido.

			—¿Cómo? —﻿Lily me miró consternada﻿—. Pero… ¡no me habías contado nada! ¿Desde cuándo?

			—Desde Nueva York.

			Un día, en mitad de la noche, me desperté sobresaltada, temblando y bañada en sudor. Sentí que me palpitaba la cabeza, y luego un algo sordo y extraño en mi interior. Fue como si alguien me hubiera robado algo mientras dormía, algo que tenía guardado en algún lugar profundo de mi conciencia, para dejar una herida que me recordaba cada segundo y cada día que me faltaba algo.

			Al principio no caí en la cuenta de qué había pasado. Pero luego, en las horas posteriores, lo tuve claro: la conexión entre Adam y yo se había roto por algún motivo. Hacía solo unas horas había escuchado sus pensamientos con total claridad, sus sentimientos se habían mezclado con los míos, cada día más. La magia que nos recorría las venas se había fusionado misteriosamente en un todo. Su sello oscuro reaccionaba a mi sello oscuro, su magia a la mía, él a mí. Y de repente, como si todo aquello hubiera sido solo un sueño absurdo, la conexión desapareció.

			En los días posteriores imaginé que volvería a sentirlo y a oírlo en cualquier momento. Creía que una mañana me despertaría y volvería a estar ahí. Tal vez no con palabras, pero sí sintiéndolo presente.

			Pero me equivocaba.

			Era como si Adam hubiera desaparecido de la faz de la tierra, incluso si yo sabía que no era así. Estaba vivo, seguía con sus asuntos de gobierno, hasta ahí informaban los espías del Ojo. Estaba allí, en el Espejo. Y eso, al final, solo podía significar una cosa.

			Adam había encontrado una manera de deshacerse de la conexión. A propósito. Y la herida que me había provocado con ello… la sentía como si me hubieran arrancado una parte del alma. La presencia de Adam había sido sustituida por un vacío atormentado que en los primeros días casi me había vuelto loca. Desde entonces había aprendido a dividir el dolor en pequeños trozos que envolvía en muchos otros pensamientos y que desterraba a un rincón de mi mente donde palpitaban débilmente. Pero la sensación de vacío… permanecía.

			—Oh, Ray —﻿susurró Lily﻿—. Han pasado muchas semanas desde Nueva York. Me lo debías de haber dicho en vez de cargar con ese peso tú sola.

			Intenté controlar mi expresión.

			—No te quería cargar con esto. El entrenamiento ya es lo suficientemente duro y… no pasa nada. En cualquier caso, era un esfuerzo tener que ocultarle siempre las cosas de las que me voy enterando o dónde estamos. Si nos hubiéramos lanzado realmente a la búsqueda de la daga de las sombras, mi conexión con él habría sido demasiado peligrosa. En general es más fácil no tenerlo husmeando en mis pensamientos todo el día.

			Lily frunció los labios como si hubiera mordido un limón. Me calaba a la primera, como siempre.

			—Pero todavía lo amas —﻿me susurró﻿—, ¿no?

			—En el Espejo el amor no pinta nada.

			Lily tomo aire.

			—Aunque así sea, Nessa no puede obligarte a regresar allí. Si realmente se ha prometido…, quiero decir que sería horrible que tú también tuvieras que…

			—Ya has oído a Nessa —﻿la interrumpí﻿—. Necesitan mi sello para poder llegar a la plataforma esa.

			—Pues que se invente otra cosa. Para algo sigue siendo la forjadora oficial. Por lo que a mí respecta, de vez en cuando también podía demostrarlo.

			Agarré a Lily de la mano. Juntas miramos al mar. El viento se había enfriado y sobre las olas aparecían pequeñas crestas de espuma. El agotamiento del día se apoderó de mi cuerpo.

			En momentos de calma como estos sentía a Ignis con más claridad que nunca. Notaba el pesado brazalete del dragón bien ajustado bajo la manga y su peso apoyado en el símbolo que se me había inscrito en ese punto: dos líneas horizontales curvas que se atravesaban y que desembocaban en una espiral. Había sido Adam quien me había hecho aquel grabado cinco meses antes, durante el ritual de unión.

			Ese día, su magia se había fundido con la mía.

			No quería pensar en él, pero mi subconsciente de repente tenía otros planes. Volvía una y otra vez a Adam, aquí y ahora, pero era sobre todo por la noche, cuando me quedaba dormida y soñaba, cuando no podía escapar: daba vueltas y más vueltas en la litera que compartía con Lily.

			A veces soñaba con tiempos pasados y con personas que no conocía. Eran las almas fragmentadas de aquellos que habían estado unidos a Ignis antes que yo. Veía momentos de sus vidas, a veces incluso veía a mi padre de niño, corriendo por los pasillos del palacio de Septem. Pero cada noche sin excepción todo quedaba eclipsado por él.

			Anoche mismo peleábamos en los jardines de Septem. Nuestros sellos brillaban con su magia, y el perfil de Adam estaba iluminado por el resplandor de un sol abrasador que no existía en el Espejo. Su rostro estaba lleno de odio y la desesperación ardía en sus pálidos ojos grises mientras yo blandía mi espada mágica y la dirigía hacia la cuerda que se tensaba entre los dados que constituían su sello.

			—Juro no dañar nunca a los Siete. —﻿Adam había repetido en mi sueño cada una de las palabras que yo misma había enunciado hacía pocos meses. Él siguió arrinconándome y su voz no era como la recordaba. Había sonado oscura y amenazante, fría y aversiva.

			—Juro obedecer al primer portador. Hasta el final.

			En el sueño, sentía la cuerda mágica contra mi garganta, cuyo potencial mortífero me era más que conocido. Instintivamente había levantado mi mano libre a la altura del pecho de Adam para intentar crear magia adicional con el fin de alejarlo de mí…

			Pero los sueños lo distorsionaron todo. Y, en un abrir y cerrar de ojos, había hundido mi espada mágica en su estómago. La sangre le brotó de los pálidos labios antes de desplomarse y desvanecerse en oscuras bocanadas de magia del caos.

			Desde que se había perdido la conexión, mis sueños siempre terminaban de la misma manera: o bien mataba yo a Adam… o él me mataba a mí.

			—Ray.

			Sentí unos dedos cálidos posarse sobre mi hombro. No me había dado cuenta de que había cerrado los ojos y que las lágrimas se me acumulaban en las pestañas.

			—Lo siento —﻿dije y me obligué a regresar al presente. A las rocas de aquella playa desolada. Sentí a Lily temblar de frío a mi lado.

			—Ray, me preocupo por ti.

			Apoyé la cabeza en la suya.

			—No hace falta —﻿susurré﻿—. Estoy bien.

			Una lluvia de magia explotó ante nosotras y, antes de que nos diéramos cuenta, Eco se había transformado de nuevo en un gato que se refregaba despreocupado contra nosotras. Al verlo, me dio una risa irreprimible que, lo quisiera yo o no, me sentó increíblemente bien.

			Metimos nuestras manos en su pelaje y lo acariciamos.

			—Cada vez es más caradura —﻿comenté, y comprobé que en el rostro de Lily también había aparecido una sonrisilla.

			—Tal vez porque pasa mucho tiempo contigo.

			Resoplé.

			—Contigo, quieres decir.

			—¿Conmigo? —Lily me lanzó una mirada de fingido enfado﻿—. ¡Pero si soy la moderación personificada!

			—¡Lo que hay que oír! ¿No te has dado cuenta de que toda la base ya come de tu mano? Una sonrisa y consigues lo que quieres. Como sigas así, te haces con los rebeldes en un santiamén.

			Sonrió de nuevo.

			—Ahora sí que has descubierto mi plan infernal. —﻿Lily oteó por encima del hombro﻿—. Dicho lo cual, creo que deberíamos volver. Será mejor que descubramos cuanto antes lo que traman con el deseómetro ese.

			Asentí, aparté a Eco y saqué fuerzas de flaqueza. Pero antes de volver a bajar a la arena, me abracé a Lily una vez más con todas mis fuerzas.

			—¿Sabes qué significa para nosotras el descubrimiento de Nessa en Hong Kong, Ray? ¡Que allá vamos! Después de tanto esperar, la cosa se pone en marcha. Y cuando hayamos encontrado la daga… te liberarás por fin de tu sello oscuro y llevarás una vida normal. Podremos seguir ayudando a la gente de los barrios pobres. Por eso luchamos, para que la magia se distribuya equitativamente. —﻿Me sonrió﻿—. Inferiores y orgullosas de serlo, ¿no?

			La esperanza que desprendía el rostro de Lily era tan luminosa que casi no podía ni mirarla. Me carcomía la mala conciencia porque… sí, claro, yo también quería que a la gente de Prime le fueran mejor las cosas. Pero si era sincera conmigo misma, esa no era la única razón.

			No solo buscaba la daga de las sombras porque quisiera volver a mi vida anterior. También la buscaba por Adam. Porque una parte diminuta de mi ser seguía esperando que reconociera las posibilidades que la daga albergaba para ambos.

			Porque esperaba que, a pesar de todo, se decidiera por mí.

			Pero nada de eso salió de mis labios. Adam había iniciado un camino que solo él podía desandar. Y yo… no tenía ni idea de hacia dónde me llevaría la vida.

			Ya no.

			Solo tenía una cosa clara. No importaba lo que ocurriera, siempre estaría del lado de Lily. Así que la abracé todavía más fuerte y repetí:

			—Inferiores y orgullosas de serlo.

			En algún momento, las palabras volverían a cobrar sentido.

			No podía ser de otra manera.
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			17 de noviembre de 2013, 17:13 horas

			Londres del Espejo, Septem

			Leanore Tremblett tiene nueve años

			–¡Más rápido, Melvin!

			Leanore se reía mientras corría por los pasillos infinitos del palacio. En una mano llevaba una jaula de metal que oscilaba con cada movimiento. Con la otra mano se agarraba al dedo de Melvin Harwood.

			Juntos pasaron a toda velocidad por delante del despacho de su padre, por delante del gran salón y finalmente por delante de la galería de retratos de los Tremblett, donde los antepasados de Leanore la miraron con expresión estricta desde las alturas. En un cuadro podía verse a su padre, Victor Tremblett. A su lado: Maxwell Tremblett, su abuelo. Y, como siempre, Leanore apartaba la vista al llegar a Theodora Tremblett. Si ya en vida su bisabuela la atemorizaba, ahora que su mirada severa solo existía en la pintura al óleo, la aterraba por lo menos siete veces más.

			—¡Nos van a echar un rapapolvo! —﻿jadeó Melvin cuando llegaron a la sala de las siete puertas. A pesar de ello, sin dudarlo, presionó el botón del ascensor, que se abrió ante ellos con un suave ding.

			Leanore tiró de Melvin entre risas.

			—¿No será que tienes miedo? —﻿se burló. Melvin arrugó la nariz como si le hubieran hecho una afrenta mortal.

			—Jamás. Solo digo que nos van a regañar. Seguro que nos mandan a la Torre Nocturna… o todavía peor…, nos castigan después de clase.

			—¡Qué tontería! Agrona solo nos pondrá más deberes. Merece la pena arriesgarse.
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